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Presentación

El propósito de este trabajo, a partir de un análisis de caso de la movilización 
estudiantil universitaria en Chile post 20061, es elaborar una periodización 
comprensiva del proceso de movilización de la última década (2007-2017). 
Mi tesis es que el ciclo de luchas estudiantiles de los últimos diez años repo-
litizó la sociedad chilena después de un periodo de pasividad política con-
tenciosa (1990-2005), reducida a su expresión electoral, generando una serie 
de consecuencias político-culturales –entre las más relevantes, el registro de 
lo público en relación a la educación y el registro de la subjetividad colectiva 
de los actores movilizados–, sin por ello lograr cambiar la lógica política-ins-
titucional elitista imperante desde el retorno a la democracia. 

Para desarrollar la tesis seguimos la siguiente estrategia argumentativa. 
Luego de una breve contextualización (1), propongo un ejercicio descripti-
vo-comprensivo del ciclo de protestas estudiantiles mediante una periodiza-
ción en tres fases (2). Un primer momento corresponde al ciclo 2007-2010, 

1  El artículo es una primera versión de un trabajo enmarcado en una investigación 
mayor, en proceso de ejecución, que contempla el ciclo de movilización estudiantil 2012-2017. 

DE LA REVOLUCIÓN PINGÜINA A LA 
ARENA DE LA GRATUIDAD. BALANCE DE 
10 AÑOS DE LUCHAS ESTUDIANTILES EN 
CHILE (2007-2017)
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cuyo foco es la reconfiguración de un modo de identificación colectiva crí-
tica al modelo mercantil de educación bajo la presencia del «movimiento 
pingüino», que genera condiciones infraestructurales para la constitución 
de una subjetividad política novedosa posterior (A). El segundo momento, 
desde 2011 hasta 2013, cuyo foco son las manifestaciones públicas y per-
formances callejeras, fomentando y viralizando –en la ciudadanía– tanto un 
vocabulario y unas prácticas legitimadas públicamente, como un modo de 
identidad política antagónica a la clase política (B). En tercer lugar, el pe-
riodo 2014-2017, donde se observa la configuración de una arena pública e 
institucional en torno al problema de la educación pública y su limitación a 
la arista de la gratuidad universitaria, lo que trae consecuencias para el sujeto 
estudiantil (C). Finalmente, a modo de cierre del escrito, realizo una evalua-
ción de la politización estudiantil del ciclo 2007-2017, señalando que a pesar 
de la potencia político-cultural del ciclo de protestas estudiantiles, este no 
alcanza para modificar la lógica político-institucional instaurada luego de la 
transición (3). 

Metodológicamente, el texto se funda en los principios de los estudios 
cualitativos, utilizando la observación etnográfica, entrevistas y el análisis 
de documentos para realizar la periodización y desplegar una aproximación 
comprensiva del proceso-caso. La estrategia de comunicación se sustenta en 
la investigación ensayística propuesta por J. Gusfield (1981).

La mercantilización de la educación chilena y la gramática de la 
gobernabilidad 

La dictadura militar chilena (1973-1989) llevó a cabo una serie de trans-
formaciones sociales de tipo estructural, desde fines de la década de 1970, 
implementando un modelo neoliberal de desarrollo que reemplazó al anterior 
modelo nacional-popular (Ruiz & Boccardo, 2014). El eje de este modelo son 
la privatización de lo público y la mercantilización de lo social (Gárate, 2012; 
Undurraga, 2014), dándole al mercado la predominancia para el reparto 
eficaz y eficiente de recursos en desmedro del Estado, que asume un mero 
rol subsidiario y limitando su cara social. El caso chileno se presenta como 
una de las primeras experiencias neoliberales del mundo (Harvey, 2007), 
constituyéndose como un «laboratorio» de instauración del modelo. M. 
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A. Garretón señala que «el objetivo del modelo neoliberal en Chile, como 
es sabido, fue erradicar completamente el modelo socioeconómico prevale-
ciente en el país (…). Pero también, se trató de un esfuerzo fundacional para 
crear una economía de libre mercado» (Garretón, 2012, p. 74). En una línea 
similar, F. Escalante (2016) identifica al neoliberalismo como un programa 
intelectual y un programa político, lo que le da fuerza tanto a nivel ideológico 
como institucional.

La operación de instauración jurídica y política del neoliberalismo en 
Chile se produce con la Constitución de 1980, que funda una nueva estruc-
tura sociopolítica y económica para el país, y donde la nueva relación entre 
política, sociedad y mercado queda sellada. Para Cristi (2011, p. 170), la 
constitución de 1980 «se convierte el instrumento deconstructivo para para 
allanar y desbrozar el terreno constitucional. Es, asimismo, el instrumento 
constructivo que delinea la nueva institucionalidad que reemplaza a la que se 
ha construido». Con la puesta en marcha legal del modelo –1980–, comienza 
un importante ingreso de capitales extranjeros a través de la privatización de 
empresas estatales y la banca. Asimismo se realizaron reformas sociales en 
áreas prioritarias como la legislación laboral, el sistema de pensiones, la salud 
y la educación (Gárate, 2012), las que pasaron a tener una lógica mercantil. 
Entonces, al decir de algunos autores, el giro neoliberal chileno rompió con el 
anterior modelo de desarrollo nacional-popular, modificando la composición 
de la estructura social del país (Ruíz & Boccardo, 2014). 

La dictadura, con su cara represiva, intentó disolver todo vestigio de 
oposición organizada de la sociedad civil que fuese vista como amenaza, sin 
lograrlo del todo (Bastías, 2012), reapareciendo el pueblo en la lucha de los 
años 80, en el llamado ciclo de protestas nacionales (Bravo, 2016; De la Maza 
& Garcés, 1985), contra la violación de los derechos humanos y la profunda 
crisis económica de la época. No obstante, fue una vuelta momentánea, y 
luego de la recuperación de la democracia electoral se cae en la pasividad o 
la desidia. La democracia retornó, pero bajo el manto del orden institucio-
nal, la gobernabilidad democrática, el consenso político y la erradicación del 
conflicto (Paredes, 2011), lo que significó a juicio de algunos autores una des-
politización de la sociedad (Silva, 2009; Paredes, 2011; Báez-Urbina, 2017). 

Con el retorno a la democracia se profundizó el modelo social impuesto 
en la dictadura y se produjo un cierto déficit de ciudadanía, relegada al endeu-
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damiento y el consumo, que comenzó su atomización e individualismo vía un 
proceso de descolectivización creciente (Báez-Urbina, 2017). Los espacios 
de socialización pasaron de la comunidad a centros comerciales y de servicios 
(Tironi, 1999), produciéndose un ciudadano de tipo credit card (Moulian, 
2002). La política del consenso, desde 1990, definió que el periodo transi-
cional fuese sellado por el dictum de «la medida de lo posible» en materias 
como justicia, igualdad, reconocimiento y derechos fundamentales. Esto es 
en la medida que el consenso y el orden institucional lo permitiesen para 
controlar la amenaza del conflicto. Una democracia en la medida de lo posi-
ble que buscaba no abrir heridas del pasado para evitar cualquier situación 
conflictiva. El manto del orden se tomó la escena democrática, consolidado 
en la década siguiente bajo idea de gobernabilidad. 

«Las instituciones funcionan» fue el corolario a la medida de lo posible. 
Con ello se consolida la democracia del pacto entre la élite político-econó-
mica (Fuentes, 2013) y se instituye una gramática pública institucionalista y 
no-ciudadana: la gramática de la gobernabilidad, expresada en las semánticas 
del consenso, del orden y de la institucionalidad (Paredes, 2018). «Democra-
cia de los acuerdos» fue el nombre dado al proceso, que pasó a ser una abu-
rrida promesa de tiempos mejores («La alegría ya viene») expresada como 
un letargo político ciudadano. Pero algo comenzó a cambiar a partir de 2006.

La crisis de la educación de mercado y las demandas estudiantiles

El movimiento estudiantil no fue ajeno a la lógica transicional y vive una fase 
de moderación posterior al regreso de la democracia. Sus dirigentes a nivel 
nacional, en su mayoría militantes de la Concertación de Partidos por la De-
mocracia, mantienen una posición pasiva respecto a las reformas neoliberales 
que definen la educación de mercado. No fue hasta 1997-1998, segundo go-
bierno de la Concertación, cuando por primera vez el estudiantado logra au-
nar fuerza y masividad (Von Bulow & Donoso, 2017), luchando contra leyes 
que reafirmaban la mercantilización de la educación (Riffo, 2013). Durante 
«el Mochilazo», en 2001, miles de estudiantes protestan en las calles por el 
alto costo del pase escolar del transporte público, que atentaba directamente 
contra familias pobres y de clase media (Aguilera, 2010), reafirmando los 
efectos de segregación y desigualdad producto de la educación mercanti-
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lizada. Estos efectos desiguales se vieron intensificados con la creación del 
crédito con aval (CAE), en 2006, paradojalmente diseñado para superar la 
brecha en el acceso a la educación superior de las familias más vulnerables 
(Kremerman & Paéz, 2016).

En 2006 emergió la «Revolución Pingüina», la gran movilización de los 
estudiantes secundarios, durante el primer gobierno de M. Bachelet, que 
posicionará en la esfera pública la idea de «crisis en la educación» (Ruiz, 
2015; Paredes, 2018). Su objetivo central fue la derogación de la Ley Orgá-
nica Constitucional de Educación (LOCE), exigiendo al Estado un rol más 
activo y menos subsidiario, terminando con el lucro en la educación, además 
de poner fin a la municipalización de la educación primaria y secundaria 
(Ruiz, 2015). Es decir, apuntan las primeras señales de una educación como 
derecho y no como bien de consumo.

Ese año redefine las coordenadas de la lucha estudiantil gracias a la capa-
cidad de la movilización pingüina de impactar la opinión pública y la agenda 
política en torno al problema educacional. A partir del hito 2006 planteo una 
posterior periodización de tres momentos en torno al ciclo que va desde 2007 
hasta 2017 en la movilización estudiantil chilena. Estos son los siguientes.

El periodo de la reconfiguración estudiantil. 2007-2010

Durante los años 2006-2007 el repertorio de movilización estudiantil se re-
fresca, diferenciándose de lo sucedido en las grandes protestas nacionales 
de los años 80, incorporando tomas de establecimientos educacionales y 
liceos con el uso de redes sociales (fotologs) y el uso de performances festivas, 
debido a la fuerte represión vivida por los estudiantes secundarios en las 
protestas de 2006. En 2008, secundarios y universitarios se movilizaron en 
contra de la promulgación de la Ley General de Educación (LGE), diseñada 
en respuesta a la Revolución Pingüina, pero que no considera sus propuestas 
de transformación de la educación. La respuesta estudiantil fue rápida y los 
liceos «emblemáticos» fueron tomados por los estudiantes en rechazo al 
proyecto de ley. No obstante, contra los intereses del movimiento, el año 2009 
se promulgó de todas formas la LGE. Paralelamente, entre los años 2000 y 
2011 el endeudamiento de los estudiantes por el uso de créditos con altos 
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intereses, administrados por la banca privada y con el aval del Estado, como 
el CAE, siguió aumentando (Kremerman & Páez, 2016), llegando a pagar el 
Estado a la banca la cifra de 3,1 billones de pesos por la compra de créditos 
CAE durante el periodo 2006-2017 (Fundación Sol, 2018).

Una de las secuelas más relevantes del periodo fue el resurgir de los es-
pacios educacionales –secundarios y universitarios- como lugares de expe-
riencia política y de politización (Pleyers, 2018) mediante sociabilidades 
politizadas y críticas. Los liceos y las universidades se vuelven espacios de 
disputa, competencias, alianzas y proyecciones entre actores diversos y dife-
rentes, que comienzan a generar reflexiones, análisis, deliberaciones y diag-
nósticos sobre la situación estudiantil y el estado de la educación chilena. Si 
bien la movilización decae en su expresión pública en 2008, dando paso a 
un periodo de latencia, el proceso infraestructural del mundo estudiantil se 
verá reforzado en este periodo, potenciando las posibilidades de configurar 
un actor colectivo (Pleyers, 2018). 

Por otro lado, durante 2010 asume la presidencia Sebastián Piñera, re-
presentante de la centroderecha chilena, poniendo fin a cuatro periodos 
presidenciales de la centroizquierda. Bajo la perspectiva de algunos autores, 
este hito abre una ventana para la movilización social y la politización, al no 
existir un intermediario directo en el gobierno para canalizar el descontento 
en la ciudadanía (Luna & Toro, 2013; Segovia & Gamboa, 2012). De todas 
formas, lo que destaca en el periodo, a mi juicio, es la capacidad de movili-
zación de los estudiantes en torno a un objetivo común, forjada desde 2006, 
ocupando la calle y el debate público-mediático, por sobre la estructura de 
oportunidades políticas debido al cambio de gobierno. 

La movilización estudiantil en la calle y la educación pública gratuita. 2011-2013

Durante todo 2011 se realizaron masivas marchas plagadas de acciones ar-
tísticas y carnavalescas; la creatividad en las formas de manifestación y la 
pluralidad de cursos de acción fue la tónica del proceso. Con el correr de los 
meses, las manifestaciones fueron escalando en masividad y radicalización, 
en una ola progresiva de acciones de protesta. Paros y tomas de universidades 
y liceos en todo Chile, además de un conjunto de acciones lúdicas y perfor-
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mances creativas, junto a acciones más tradicionales de protesta como las 
barricadas, los «banderazos» y «cacerolazos», e incluso la huelga de hambre, 
definieron un repertorio de carácter confrontacional, lúdico y heterogéneo 
que caracterizará la manifestación pública estudiantil. No obstante la plétora 
de actuaciones, el recurso más característico del repertorio de protesta fue la 
marcha (Cuevas & Paredes, 2018). Bajo una coordinación nacional a través 
de la CONFECH (Confederación Nacional de Estudiantes de Chile) y con 
la participación de organizaciones de estudiantes secundarios (Asamblea 
Coordinadora de Estudiantes Secundarios y la Coordinadora Nacional de 
Estudiantes Secundarios), la movilización en su plano organizativo funcionó 
bajo el formato de asambleas periódicas en el que se toman decisiones sobre 
diversos temas, previamente discutidos en las bases universitarias y secunda-
rias, lo que muestra una de las influencias de 2006 (Aguilera, 2010). 

De tal forma, los estudiantes toman el protagonismo público al lograr reso-
nancia nacional con la consigna «Educación Pública, Gratuita y de Calidad», 
logrando importantes índices de convocatoria, organización y adhesión ciu-
dadana. Inscriben además en el lenguaje cotidiano la idea de «Fin al lucro», 
logrando que miles de chilenos se solidarizaran con la causa estudiantil, sin-
tiéndola propia (Garcés, 2012). La tesis política del movimiento estudiantil 
señalaba la existencia de un modelo económico, social y político injusto que 
reproduce constantemente la desigualdad. Para el ex dirigente estudiantil 
Francisco Figueroa, el «malestar que subyace a la revuelta estudiantil ex-
cede por mucho el problema educacional y hunde sus raíces en la creciente 
desigualdad y la privatización de nuestras condiciones de vida» (Figueroa, 
2012, p. 71). 

En materia de agenda política y de opinión pública, el año 2011 significó 
un giro ciudadano. Entre mayo y diciembre de ese año, el principal tema de 
interés nacional fueron las acciones que el movimiento estudiantil realizaba 
públicamente, cada semana. Desde el gobierno, y en respuesta a la presión 
estudiantil y mediática, surgen una serie de medidas, que fueron insuficientes 
para el movimiento. Tal insatisfacción con las respuestas ocasionó la rotación 
de tres ministros de Educación en un periodo de tres años. El Ministerio 
de Educación tuvo salidas improvisadas al conflicto, sumado a una crisis de 
credibilidad reflejada en una brusca caída de la aprobación del gobierno, que 
llegó a un 30% en el mes de julio (Adimark, 2011). En tanto que el movi-
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miento estudiantil mostraba cada día un mayor fortalecimiento, llegando a 
tener más de un 80% de apoyo ciudadano (Salazar, 2012).

A partir de 2011, la manifestación pública se convierte en una herramienta 
de uso masiva, que le entrega a la ciudadanía la posibilidad de intervenir en el 
juego político vía presión social. Las movilizaciones estudiantiles continuaron 
por los próximos dos años y, aunque pierden intensidad, marcaron la ruta 
hacia la politización de la sociedad mediante la lucha por la educación pública 
y el fin al lucro (Paredes, 2015); politización que se expande rápidamente 
por la sociedad chilena en los años siguientes (Informe Desarrollo Humano 
Chile, 2015; Ruiz, 2015).

Es posible definir el periodo 2011-2013 como el de la protesta social y 
la lucha en la calle. Un periodo disruptivo que logró posicionar el conflicto 
por la educación en el espacio público. Se pueden identificar tres outcomes 
culturales, relevantes para formular la crítica legítima de la mercantilización 
en la educación. Estos son:

a) Algunas modalidades de manifestación pública adquieren legi-
timidad social, especialmente las marchas carnavalescas y otras 
formas de actuación lúdica como los flashmob, las ocupaciones 
y los cacerolazos, entre otras. Estas modalidades materializa-
ron públicamente sus afectos (un estado de ánimo volcado a la 
movilización), lo que será recurrente en años posteriores por 
otros grupos sociales; pero también sus efectos institucionales 
en la política y la educación.

b) La movilización estudiantil, al publicitar la defensa de la edu-
cación pública, inscribe en lo social su propio vocabulario, el 
de los derechos sociales, la gratuidad y el fin de la mercantili-
zación, logrando la legitimización social de su causa y de otras 
causas, en clave de los derechos y los bienes públicos. El cánti-
co «la educación chilena / no se vende / se defiende» expone 
con claridad lo que señalamos. 

c) Por último, desde su puesta en escena, la movilización pro-
duce una identidad pública consistente y coherente durante 
el periodo, proyectándola al futuro, generando solidaridad 
colectiva y reconocimiento mutuo, que van conformando su 
identificación colectiva cristalizada en las protestas («somos 
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estudiantes en la lucha»). Pero también permitió otras dos 
definiciones que refuerzan su identidad pública: los antagonis-
tas en tanto responsables de la crisis (clase política, Estado y 
sus fuerzas de orden, empresarios, medios de comunicación 
masiva); un tercer actor, abstracto (la sociedad) o concreto (la 
ciudadanía), frente a quien se generaliza la demanda de la edu-
cación pública.

La arena de la gratuidad y la reforma educativa. 2014-2017

A partir de 2014, la crisis de la educación pasa de la lucha en la calle al debate 
institucional. El segundo gobierno de la presidenta Bachelet (2014-2018) 
incorpora la demanda estudiantil en su programa de gobierno, formando la 
triada de compromisos democráticos por las que fue electa. Reforma de la 
educación, reforma tributaria y reforma constitucional eran las claves ciuda-
danas con las que el gobierno enfrentaría la mercantilización de la sociedad, 
rompiendo los legados de la dictadura. Sin embargo, el proceso se diluyó a 
partir del gobierno de la Nueva Mayoría, al pasar de la idea de la gratuidad 
a su implementación. 

Este tercer periodo, 2014 a 2017, se caracterizó por el «problema público 
de la Educación Superior», mediante la configuración de una arena políti-
co-institucional y luego público-mediática, integrada por diferentes actores 
sociales, técnicos y políticos que intentan definir y orientar el problema de 
la educación, sustituyendo a la calle como el espacio de las expresiones críti-
cas. Con ello, los estudiantes fueron desplazados como actores privilegiados 
del conflicto. La influencia del estudiantado disminuyó significativamente 
durante los dos primeros años, pasando el mundo técnico y especializado a 
tener la palabra, mientras que las decisiones pasaron a la política y sus actores.

En 2016 se implementó una forma de gratuidad administrativa –por glosa 
parlamentaria– que no cambió la lógica mercantil de la educación, no eliminó 
el CAE y terminó reforzando el funcionamiento de la educación como bien 
de consumo al financiar a estudiantes de universidades privadas sin fortale-
cer la educación pública (Kremerman & Páez, 2016). El año siguiente, las 
reformas fueron revisadas y discutidas en el Parlamento, aunque su funcio-
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namiento mantuvo el patrón anterior. El gobierno planteó una estrategia de 
división de propuestas frente al conflicto. Por un lado, se realiza una Reforma 
de Educación Superior que pone énfasis en temas de la gratuidad y la calidad, 
que incluye a todo el sistema universitario. Por otro, se propone una reforma 
orientada a las universidades del Estado, como forma de salvar la deuda por 
el abandono de ellas al juego del mercado. 

En relación a la reforma de la educación superior, las ideas originales su-
frieron varios traspiés, generando varias indefiniciones y confusiones frente 
al tema. No obstante, el gobierno fue capaz de desplazar al movimiento es-
tudiantil de la propiedad del problema, que casi desaparece de la agenda 
pública en 2017, luego de un errático 2016, instituyendo una arena institu-
cional político-legislativa en la que participan además del gobierno, la clase 
política, los rectores de las universidades (públicas, de orientación pública y 
privadas) y expertos en educación, así como otras organizaciones ciudadanas 
ligadas al mundo estudiantil (deuda educativa, por ejemplo). Esto ha impli-
cado que existe una disputa permanente por la propiedad del problema de la 
educación, al que finalmente el gobierno y la clase política pudieron perfilar 
como un problema de gratuidad, dejando en suspenso el carácter público de 
las universidades, así como en indefinición la bancarización y el fin del CAE. 
Y aunque se penaliza el lucro, este es repuesto a inicios de 2018 por el Tri-
bunal Constitucional mediante la derogación del artículo 63 de la Reforma, 
que excluía a controladores que lucraban con la educación universitaria. Se 
mantiene el subsidio a la demanda con fondos públicos a instituciones de 
«orientación pública» que cuenten con la suficiente calidad, vía gratuidad, 
siempre que existan los recursos necesarios para otorgarlo. 

Así, el vocabulario de los derechos fue reconducido al lenguaje neoliberal, 
travistiendo los significados propuestos por la movilización estudiantil (gra-
tuidad universal), con lo que la causa estudiantil y su lógica de los derechos 
se vuelve difusa, aunque ahora está consignada en la ley. Por otro lado, el 
actor colectivo «estudiantes movilizados» ha perdido influencia pública 
y respaldo ciudadano; por ende, sus acciones no cuentan con la resonancia 
del momento anterior y su incidencia decrece fuertemente. Sin embargo, el 
proceso aún se encuentra abierto, pues a inicios de 2018 comenzó a verse la 
implementación de la Reforma de Educación Superior y en años venideros 
se verán algunos de sus efectos, junto con la discusión en la arena mediática, 
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reforzando su tratamiento como problema público (Gusfield, 1981). Aunque 
la agenda 2018 ha tenido nuevamente al mundo estudiantil en la calle, ha 
sido colonizada la protesta por las demandas feministas hacia una educación 
no sexista en las universidades y los colegios, consiguiendo el debate de la 
reforma un respiro momentáneo. 

Del problema público a la subjetivación política estudiantil. A modo 
de conclusión 

Entonces, como parece preguntarse algún analista (Guzmán-Concha, 2017), 
¿perdieron los estudiantes al desperfilarse la demanda de la educación pública 
gratuita en un proyecto de gratuidad separado de la reforma a la educación 
estatal?

De concentrarnos solamente en el plano institucional y los efectos en 
política pública, la respuesta tiende a ser afirmativa. Al plantearse como un 
conjunto de reformas, la educación y su destino es tema de controversia pú-
blico-mediática entre diferentes actores –estudiantes, rectores, académicos, 
think tanks, expertos, partidos políticos, legisladores, gobierno– que han 
definido la gratuidad como arena de conflicto, eclipsando la arista proble-
mática del estatuto público de la misma, remitiéndola a un segundo plano. 
El lenguaje de la calidad neoliberal nunca fue cuestionado y terminó por 
redefinir retroactivamente toda la demanda de «educación pública, gratuita 
y de calidad (neoliberal)». La lógica institucional instaurada desde el retorno 
a la democracia, de carácter elitista y tecnocrático, sigue operando, aunque 
con sus matices y variaciones. Aunque ambos gobiernos de M. Bachelet han 
intentado abrir espacios de participación ciudadana en la deliberación y de-
cisión de políticas, los cambios no han sido los suficientemente profundos 
para transformar la lógica. 

Sin embargo, al cambiar el zoom de la mirada, otra respuesta puede darse. 
Aunque el derecho a la educación, tal como fue formulado por la causa estu-
diantil, ha quedado bastante desperfilado y los logros institucionales pueden 
ser cuestionados, mi hipótesis es que el principal legado de la movilización 
estudiantil en el ciclo 2007-2017 ha sido un proceso de subjetivación política 
que desplegó en el terreno educacional. Mediante la politización de tales 
espacios, los actores estudiantiles se han configurado políticamente de otro 
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modo, pasando de la pasividad y de la lógica clientelista a la conformación 
de presencias colectivas críticas que quieren disputar el presente. 

Tal politización se ha difundido por el espacio social, contagiando a otros 
actores sociales y a la ciudadanía, reforzando la crítica de la mercantilización 
de la vida social, al tiempo que se fomentan nuevas causas sociales en aras 
de la democratización de la sociedad. La movilización social y ciudadana 
No+AFP o el Frente Amplio son ejemplos de lo anterior. Sin embargo, con-
sidero que la movilización feminista actual es la que mejor representa los 
alcances del proceso de subjetivación política derivado del ciclo de protestas 
estudiantiles post 2007. 

La causa feminista ha estado presente de manera incipiente desde la revo-
lución pingüina, pero ha sido en el breve ciclo 2014-2017 que ha generado 
la infraestructura adecuada –entre ello, la constitución de una subjetivación 
política antagonista y confrontacional– para su emergencia en 2018. En el 
momento en que la causa estudiantil por la educación pública fue institucio-
nalizada, la potencia feminista irrumpió en las universidades y liceos, para 
años más tarde difundirse por la sociedad. El mayo feminista chileno (Zerán, 
2018) deja ver la senda de una subjetivación vía politización y conflicto, cuya 
huella comenzó en el otoño de 2006. 
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